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Singularidad: Pre-condenado 


Relato corto de la saga Singularidad 


Estoy sentado y esposado a la silla. Sacan la bolsa de tela de mi cabeza. Apenas podía 
respirar y ahora siento un alivio al poder respirar bien, aunque aquel lugar huele a sudor, 
humedad y algo más que no se identificar. Mis ojos se acostumbran rápido porque no hay 
mucha luz en aquella estancia pequeña de paredes y suelo gris mortecino. Delante, alguien 
me observa de pie. Una mujer con traje igualmente gris y semblante serio. Y por su insignia 
sabía que se trataba de un miembro del ministerio de justicia. Y Habla: 


- Es usted Johannes, secretario del subdelegado del presidente, de 55 años, 
¿verdad? 


Ella, por supuesto, ya sabía la respuesta, así que simplemente, afirme con la cabeza. 


- ¿Sabe por qué está aquí”? 
- No - respondo. 
- —Hassido usted detenido, pre-juzgado y pre-condenado a muerte. 


Mi cabeza daba vueltas, aunque no lo podía creer, iba a ser así. En este país totalitario, si 
un miembro de la justicia lo indicaba, así se haría. Solo llegué a articular la gran pregunta: 


- Pero, ¿Por qué? ¿Qué he hecho? 

- No es lo que ha hecho, sino lo que haría mañana a las 22:43 si no lo hubiésemos 
detenido. 

- ¿Qué habría hecho? Oiga, ¿Qué es esto? Yo no he hecho nada. - me defendí 
apresuradamente. 


Con agilidad vertiginosa pegó su cara a la mía fijando sus ojos en los míos y dijo con 
seriedad. 


- — Usted matará al subdelegado - y se apartó. 
- No entiendo - llegué a balbucear 


Tomó una silla de la esquina y se sentó delante mío. 


- Por su rango y siendo condenado a muerte le explicaré la serie de acciones que van 
a ocurrir. 


Continúa sin esperar a que pudiese preguntar. 


- Usted siempre acompaña al subdelegado en sus viajes, y en algunas ocasiones su 
chofer les lleva a casas a altas horas de la noche y siempre ha sabido que no era 
para discutir materias de estado. Tiene orden de permanecer en el coche y usted 
siempre ha obedecido - y tras una pausa dijo susurrando - salvo mañana. 


Sin entender nada, sigo escuchando aquella historia fantástica. Parece disfrutar ya que se 
deleita con cada palabra. Es de inferior rango a mí. Entiendo que soy su venganza personal. 


- Mañana, a través de una de las ventanas de la casa verá una niña desnuda que le 
mira fijamente, tiene su mirada clavada en usted y está asustada. En unos segundos 
ve como una mano aferra con fuerza su brazo y la obliga a retirarse alejándola de la 
ventana con violencia. 

- Usted es un idealista que nació antes de nuestra revolución y no comparte del todo 
nuestra ideología ¿Me equivoco? - sin esperar respuesta continúa - Un espantoso 
remordimiento recorre su mente y le atormenta, debatiéndose entre hacer o no hacer 
algo al respecto. Temiendo lo peor, decide actuar y entrar en la casa. 

-  Acertará en sus suposiciones. Y usted lo verá allí con la chica y ella en el suelo 
cubriéndose la cabeza con los brazos en señal de autoprotección. Pero mientras 
está inmovil estupefacto contemplando la escena, el subdelegado lo descubre. Se 
abalanza sobre usted con el cuchillo que sostenía en la mano y nada más que su 
cuerpo desnudo. En el último momento usted consigue esquivarlo, aferra 
inconscientemente la mano del arma. Tras un forcejeo usted gana la batalla 
hundiendo el cuchillo en la garganta del subdelegado. 

- Es asesinato y traición, por eso ha sido pre-condenado a muerte. 


Guardo silencio. Mi mente intenta procesar aquellas imágenes que nunca ha vivido, y 
aunque sé que estaré muerto en unas horas, me siento ultrajado. Enfadado respondo 


Pero ¿Cómo sabe lo que haré mañana? ¡Eso nunca ha pasado! 

- Enel ministerio de justicia podemos saber lo que pasará 

- Pero ¿Cómo? 

- Va a usted a morir, así que el secreto de estado que le voy a contar morirá con 
usted. Cuando puedo, me gusta agasajar a mis invitados con la verdad. - carraspeo 
la garganta y continuó - Hemos recopilado todos los datos, acciones y pensamientos 
de todos los ciudadanos de este país durante años. Alimentando con ellos lo que 
llamamos el Juez. El Juez es una inteligencia artificial que nutrida con toda esta 
información es capaz de simular todos los movimientos y acciones de cada individuo 
por antelación para las siguientes 48 horas. Tiempo suficiente para impedir 
asesinatos, atentados y otras acciones contra el estado. 

- Entonces, si usted dice que presencié al subdelegado realizando una atrocidad ¿Por 
qué no lo detienen a él? 

- Usted no importa, él si. 


Así acabó nuestra conversación y mientras espero mi muerte, te describo, a mi mente, lo 
ocurrido una hora antes. Adiós. 


